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Nota introductoria

Acudir a la lectura del texto Afrodescendientes en el Putumayo, a 
través de la narrativa de Eduardo Restrepo en su formato más maduro, es 
participar en una reflexión derivada de la incursión en un campo que es 
de su dominio: la construcción de identidades a través de las dinámicas 
raciales, especialmente de lo afro. Sin embargo, en un escenario como 
la Amazonía que, por arquetipo, se asocia a comunidades indígenas, 
asistir a esta lectura, es también acercarse a una renovada mirada a un 
texto centenario como La Vorágine, donde se abordan los contextos de 
explotación, violencia, esclavitud y semiesclavitud de poblaciones negras.

Los procesos migratorios que conformaron este armazón de 
riqueza genética, se desarrollaron a la sombra de la selva y en el reflejo 
del sol en los ríos. Eduardo teje un hilo de descubrimiento en un laberinto 
cercado por una polifonía de voces que solo un antropólogo puede 
difuminar en el descubrimiento de lo negro, lo afro y su identidad, en el 
mismo escenario donde José Eustasio Rivera inauguró la reflexión sobre 
lo que somos y lo que podemos ser. 

Del caucho al oro, de la pesca a la siembra de hoja de coca, los 
actores armados se presentan en el telón de fondo, mientras la mirada 
atenta de un hombre que ha hecho de su observación un insumo para 
renovar la antropología en América Latina, se hace presente. En este 
texto, donde se unen Uniclaretiana y el ITM, encontramos un gran aporte 
para la configuración del rompecabezas identitario de eso tan abstracto y 
diverso que es ser colombianos.

Director Editorial itm

Mauricio Vanegas Gil
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Introducción

Para muchos colombianos, el Putumayo se asocia a sus selvas 
agrestes, a monumentales árboles propios de bosques prístinos habitados 
por infinitud de animales, entre los que suele destacarse el mágico jaguar. 
También se le relaciona con grandes ríos, y como  hábitat de uno de 
los más imponentes peces de agua dulce, como el pirarocú. Exuberancia 
providencial de vegetación, abundancia de animales, grandes peces en sus 
ríos… esto es, el Putumayo, que suele presentarse en la imaginación social 
como pura naturaleza, al fin y al cabo, es parte del Amazonas. Aunque 
también incluye el piedemonte con zonas bien frías, estas son más poco 
referidas que densas selvas y serpenteantes ríos.

Cuando se piensa en las gentes que habitan el Putumayo, no es 
de extrañar que se haga referencia a comunidades indígenas. Selva e 
indígenas han estado estrechamente anudados. Entre los colombianos, 
predominan fuertes estereotipos de los indígenas, que se han sedimentado 
desde el período colonial, y que los vislumbran como nómadas y semi-
desnudos, con arcos, flechas y plumas, al margen de la civilización, y 
con grandes poderes de brujería… unos complejos ensamblajes entre el 
buen-salvaje y el salvaje-salvaje son, pues, los estereotipos que el grueso 
de los colombianos reproduce sobre estos habitantes de las selvas del 
Amazonas en general y del Putumayo en particular.
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Quienes viven en el interior del país, reconocen la presencia de los 
colonos, no solamente dispersos en sus fincas, sino también habitando 
conglomerados urbanos. Mocoa y Puerto Asís, son los más fácilmente 
reconocidos, aunque se pueden encontrar personas que también refieran 
a Orito y La Hormiga. La imagen que predomina sobre estos habitantes 
de las zonas rurales, como en muchas otras zonas de la Orinoquía y la 
Amazonia colombianas, es la de familias que han llegado desde el interior 
del país expulsadas en los años cincuenta por la violencia, en búsqueda de 
tierras, y después, de nuevas oportunidades. 

Sobre el Putumayo también han circulado imágenes distorsionadas, al 
haberse constituido en uno de los escenarios más cruentos de la guerra, la fuerte 
presencia de las FARC y la bestial arremetida de las masacres paramilitares, 
los cultivos de coca, los laboratorios de pasta y cristalizaderos… en fin, esa 
Colombia que los sectores y clases privilegiadas residentes en las principales 
ciudades del país consumen en los horarios de noticias y en la prensa nacional.

Entre muchas otras cuestiones e imágenes, ha llamado poderosa-
mente la atención, la marginal referencia, cuando no la total obliteración, 
de la presencia de afrodescendientes en el Putumayo. Los colonos son 
usualmente representados como mestizos o incluso como blancos, a pesar de 
que la presencia de gente negra se puede rastrear desde los más tempranos 
momentos de la colonización. Como se expondrá más adelante, es falso 
suponer que los afrodescendientes llegaron recientemente al Putumayo; se 
pueden encontrar pobladores negros desde las iniciales olas colonizadoras 
hacia la mitad del siglo XIX. Durante el siglo XX, estos flujos migratorios 
se hicieron más notables y, más recientemente para los años cincuenta, 
lograron consolidar importantes asentamientos negros, sobre todo a lo 
largo de los ríos Caquetá y Putumayo. 

El hecho de que se imagine al Putumayo sin presencias afrodescen-
dientes, también tiene que ver con que, en Colombia, se suele suponer que 
ellos están principalmente en la región del Pacífico colombiano y, en menor 
proporción, en el Caribe y los valles interandinos. En un estudio ya clásico, 
Peter Wade (1997) argumentaba cómo en Colombia se ha racializado 
el espacio, al suponer equivalencias entre ciertas regiones y poblaciones 
raciales. El Pacífico aparece como la región negra por antonomasia, 
mientras que la Amazonía es asociada con lo indígena. En contraste, el 
interior del país aparece como blanco, con algunas marcaciones mestizas 
e indígenas en las zonas rurales y hacia el sur del país.


